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Revista tauromáquica. 

SE PUBLICA EL DIA DESPUES DE LA CORRIDA , 


CONTENIENDO LAS RESEÑAS 

DE LAS CORRIDAS DE MAS ÍNTERES QOE TENGAN LUGAR EN LAS PRINCIPALES PLAZAS 

DE ESPAÑA. 


Previo de stucrichn por lu temporada 
de toros. 

10 REALES ADELANTADOS. 

Para toe revendedores, 

UNA MANO, CTIATIDi JUCA LES. 

■«-- j 

DIRECCION Y REDACCION, 
CALLE ENRIQUE DK LAS MARINAS, 3l 
Y BENDICION DE DIOS, 4. 

NUMERA ' IJEI.T03, DOS CU ARTOS a 

•V •/•lumen i.mnunicadas al precio da 
"¡edil / va/ latinea, entendiéndose para 
riw con el Ariminiitruduf. 



LOS TOROS Y EL SR. AYALA. 

El ex-miniatro de Ultramar, que des- 
de que ae abrieron las Cortes no había 
dicho esta boca es mía, como si las 
cuestiones de Cuba y la guerra que ar- 
día en aquella preciosa Antilla no hubie- 
ran sido nada importantes; el ex-minis- 
tro Ayala, á quien por su mutismo acon- 
sejaban algunos que se lo diera sopa en 
vino como se le da á los loros para que 
hablen, en una de las últimas sesiones 
llevo un discurso escrito muy mal per- 
geñado, y rompió al linsu silencio para 
pronunciar necedades, ó como se dice 
vulgarmente para echar por aquella bo- 
ca zapos y culebras. 

■ ¡Desdichado señor Ayala! Queriendo 
insultar éntonces á los liberales de Cá- 
diz, describió patéticamente el embarco 
de los generales unionistas que fueron 
desterrados á Canarias durante el mi- 
nisterio González Brabo, para decir que 
él solo era el que había ido á despedir 
a los mencionados generales, y que él 
fue el único también que vio partir des- 
de nuestras playas el buque que los 
conducía. ¿Qué hacían los republica- 
nos, entonces, preguntó, que no impe- 
dían aquel embarque? Los liberales de 
Cádiz se entretenían en formar parti- 
dos sobre la mayor ó menor habilidad 
de dos toreros. 

Si quiere saber a fondo el desdicha- 


do ex-miinistro lo que hacían los repu- 
blicanos, puede preguntárselo á muchos 
de los hombres que han ligurad > con 
el después de la revolución, y que po- 
co mas de un año antes fueron los 
hombres mas déspotas, y mas tiranos 
que se han conocido en España. 

Poco mas de un año antes estaban 
en el poder 0‘Donnell, Vega Añojo, 
Posada Herrera, ó lo que es lo mismo 
la unión liberal. Entonces llegaban á 
Cádiz centenares y centenares de presos 
políticos, que eran conducidos á nues- 
tros castillos de Santa Catalina y de San 
.Sebastián, donde fueron tratad' >s de la 
mas mala manera, pues algunas veces 
hasta el agua llegó á faltarles. 

Los liberales de Cádiz exponiéndose *»- • v 
á sufrir la misma suerte, esto es, á ser 
presos ó deportados, no alas islas Ca- 
narias sino a Fernando Póo, hicieron 
cnanto pudieron por aliviarla suerte de 
tantos y tantos desgraciados, muchos 
de los cuales carecían hasta de ropa, 
porque los arrancaban del seno de sus 
familias sin darles tiempo para arre- 
glar equipaje. Esto sucedió- en tiempo 
de los unionistas; y si entonces se ce- 
lebraban corridas de toros, no eran los 
republicanos los que asistían á esas di- 
versiones; eran los correligionarios del 
señor Ayala, que en Cádiz coran en to- 
da España ejercían un mando despótico. 
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Después cuando los unionistas deja- 
ron de ser poder, fué cuando empezaron. 
á conspirar contra dona Isabel de l»oi- 
bon y su gobierno, porque este seguía 
con las mismas disposiciones «ranuras 
nue ellos hablan dejado planteadas. .En- 
tonces fue cuando vinieron presos a 
Cádiz los generales, y cuando sucedió 
lo del embarco para Cananas. Jinton- 
ces fué cuando el célebre Ayaia los vio 
partir con tanta pena que lloraba caria 
lágrima como una nuez, mientras oía el 
bullicio, hijo de la animación que rei- 
naba en la plaza de toios. 

¿Qué hacían entonce s lo; republica- 
no 5 ^ Consecuentes siempre con su de- 
seo'dc combatir toda clase de despotis- 
mo, trabajaban cuanto podían en tavor 
de las libertades patrias, siendo perse- 
guidos por esta causa, pues algunos de 
ellos fueron presos y deportados a Ceu- 
ta. Después en setiembre fueron los 
primeros en lanzarse á la calle aun an- 
tes que la tropa se hubiese decidido a 

victorear la libertad; y fueron los que 
mas eficazmente contribuyeron a que 
se abriesen las puertas de la . patria a 

los emigrados, así como también a los 

generales que hablan ido a Cananas. 

8 Pero así como pregunto el señor Aya- 
la donde estábanlos republicanos cuan- 
do se embarcaron dichos generales, 
por qué no preguntó donde estaban 
sus amigos los unionistas que no pare- 
cían en ninguna parte. ¿No eran unio- 
nistas los generales deporta os? I ues 

ellos mas que ningunos debieron habet 
hecho los mayores esfuerzos para impe- 
dir aquel embarque, y ellos los que no 
debieron huir el cuerpo, m abandonara 
sus jefes para irse á divertir a los toros. 
•■Solo, enteramente solo, estaba en la 
playa de Cádiz! ¡Qué dolor! ¡Hasta los 
cangrejos se habían retirado. 

¡Y quién le habia de decir que des- 
pués le costaría la pérdida de la cartera 
de ministro el recordar aquella soledad 
Murió políticamente el desdichado Aya- 
la. Con una cruz latina a la cabeza y 
«na orla de luto alrededor, un diario 


borbónico dice lo siguiente: 

«El Exorno, señor don A (leíanlo Ló- 
pez de Ayaia, ministro honorario de 
Ultramar, primer progamistn, revolu- 
cionario, cartero mayor de Aleolea, cor- 
redor de conspiraciones y pronuncia- 
mientos, ha fallecido de una indigestión 

de verdades. _ . 

El negro Domingo, jefe; Correa, Kmz 
Pastor, Escosura y Perez Calvo, primos 
del difunto; el maestro de músi a Ar- 
ríela* albacea y testamentario, ruegan a 
los republicanos lo perdonen del todo y 
recomienden su alma al general Serra- 
no para que le admita eu la embajada 
de Portugal. 

Acompañarán al cadáver los republi- 
canos de Cádiz y todos los Voluntarios 
de la Libertad que se sublevaron con- 
tra la tiranía de Gonzaloz Bravo autos 
de la heroica empresa de Topete, con lo 
cual ya se entiende que el difunto ira 

SOl En atención á la cualidad de poeta 
que distinguía al señor Ayaia, presuli- 
dirá el duelo, disfrazado de Pegaso, el 
señor Ruiz Zorrilla/'’ 


REVISTA DE TOROS DE MADRID. 

En la tarde del llamingo 23 del corrien- 
te tuvo lugar en MadrH una corrida de 
toros extraordinaria á beneficio del hos- 
oital general, en la que se lidiaron ocho 
toros: cuatro do don Vicente Martínez, 
vei ino de Colmenar Viejo, con divisa mo • 
rada; y otros cuatro de don Félix. Gómez, 
íV la mi^rna vecindad, con divisa azul, 
turquí y blanca. La plaza estaba toda rol- 
izada* las banderillas fueron de varios ca- 
m ichos, la cuadrilla y dependientes de la 
plaiá salieron con sus más lujos trajes, y 
el ganado lució lujosísimas monas regala- 
das por las señoras duquesa de la torre, 
marquesa délos Castillejos condesa de 
Montijo, junta de damas de honor y mé- 
rito, y señoras de Topete, Martos y Ma- 

dü Despues déla hora designada hizo .la 
señal el presidente; se hizo « dospejo por 
los alguaciles y se presentó la cuadr Ha. 
después de hacer el consabido saludó se 
puso cada cual en su puesto. Los clan 
5es anunciaron la salida del primer bicho 
(de Martínez) retinto y bien a r ‘ n udo. 
nombre Cieguito, el cual tomó dos varas 
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«le Francisco Calderón matándole un ca- 
ballo, cuatro de Iglesias, que tuvo una 
caida y el caballo muerto, y una vara de 
José Calderón, que también perdió un ca- 
ballo; dos pares de banderillas le puso 
Muríiz y uno el Cuco, y el Tato que, como 
las corridas anteriores, vestía traje de ri- 
guroso luto, lo mató de un pinchazo y una 
magnifica estocada, después de un trasteo 
de siete pases izquierdos, seis con la dere- 
cha y uno cambiando. 

Garboso se llamaba el segundo (de Gó- 
mez), berrendo en negro.corni-apretaoy 
delibras. Tres veces saltó el olivo: tomó 
dosvaras de Calderón que tuv<- una calda; 
tres varas de Iglesia?, que sufrió dos caí- 
das y perdió dos caballos, y una vara 
del entra y sal, que también perdió su 
caballo; dos pares de gallardetes le puso 
Domingo y uno el Botuto; Gonzalo Mora, 
que vestía traje verde y oro; concluyó con 
el bicho, d spues de infinitos pases, de 
cuatro pinchazos^ una estocada baja algo 
tendida. 

Raposo * ra el tercero (de M.), corretón, 
ojo de perdiz y bien armado. Sufrió dos 
varas de Calderón, al cual dió dos porra- 
zos y dejó siu cabalgadura, y otras dos 
varas recibió do Iglesias, que llevó un so- 
berano batacazo; Villaviciosa le puso dos 
pares de banderillas y un par el Yust, 
muriendo á manos de Lagartijo, que ves- 
tía azul y oro, después de diez pases con 
la izquierda, seis con la derecha y dos 
cambiando, de un mete y saca y una es- 
tocada algo baja. 

Negro, de libras y c rnicorto era el 
cuarto (de Gómez ) Cinco varas le puso 
Calderón y cuatro iglesias á cambio de 
dos porrazos; un par de caprichosos rehi- 
letes le puso Pablo y otro par Mota. Fras- 
cuelo, con traje verde y plata, concluyó 
con el bicho después de un magnífico tras- 
teo de ocho pases izquierdos, cinco con 
la diestra y dos cambiando, de dos medias 
estocadas bien dirigidas, otra muy buena 
y un descabello al segundo pinchazo. 

De Gómez era el quinto, cornigacho, 
berrendo en negro, de poner y de nombre 
Caballero. Tomó tres varas de Arce, dán- 
dole una caida y haciéndole perder su ca- 
ballo; dos varas de Marqueti, que sufrió 
dos caídas y perdió sus dos aleluyas; otra 
vara de José Calderón y otra del segundo 
reserva, que sufrió una caida y 80 quedó 
sin su penco. Cuco le adornó el morrillo 
con par y medio de colgajos y Mariano con 
un par. El Tato terminó con la fiera des- 
pués de seis pases con la izquierda, cua- 
tro con la derecha y uno cambiando, de 
un magnífico volapié. 

Berrendo en colorao buen mozo y de 
poder era el sesto (de M.), y de nombre 


Arbolario. Recibió dos varas de Marque- 
ti, sufriendo este una caida y dejando dos 
caballos fuera de plaza; tres varas de Ar- 
ce q le perdió un caballo, y dos varas de 
José Calderón, que también se quedó sin 
jaimdgó. Dos pares de rehiletes le pusie- 
ron entre Domingo y el Batato, y Gonzalo 
Mora, después de un mal trasteo, conclu- 
yó con el bicho do tres estocadas: una ida, 
otra media y la ter -era atravesada. 

El sétimo (de G.), fué retirado al corral 
por no tener las suficiente* condiciones 
para la lidia, después de haber tomado 
dos varas y dejado dos cab íllos en p’aza, 
y en su lugar se lidió un su hermano cor- 
retón y ojo de perdiz, el cual salió huido 
de tal modo, que fué preciso aplicarlo ban- 
derillas de fuego, de cuya suerte te encar- 
garon Villaviciosa y Yust, con dos pares 
el primero y uno el segundo. Lagartijo, 
después de una buena faena de muleta, lo 
mandó al moriero de dos pinebá/.o* en 
hueso bien señalados y una excelente es- 
tocada, y para abreviar, el mismo Lagar- 
tijo le tiró la puntilla como á modo de 
descabello. 

De Martínez era el último, Al ieno de 
nombre, retinto de libras, bien armado > 
sentido al hierro. Tomó tres varas por 
parte de Arce y Marqueti: le banderillea- 
ron Pablo y Mota con un par p ;r cada 
quisque, y Frascuelo terminó con la fiera 
de una buena estocada. 

Para concluir, diremos que el ganado 
fué muy igual, á excepción del último to- 
ro; los picadores se portaron bien y lo 
mismo los banderilleros; el Tuto muy 
bien en sus dos toros; mal Gonzalo, bien 
Lagartijo y bien Frascuelo; la dirección 
de la plaza bien, y lo mismo la presiden- 
cia; la entrada un lleno completo, y bas- 
ta por hoy. 

La marquesa de la Vega de Armijo 
ha remitido á la diputación proviucial 
500 reales en concepto de donativo por 
no haber podido, por efecto de una des- 
gracia do familia, regalar una mona en 
la corrida de toros á favor de la benefi- 
cencia. 


RESEÑA 

déla segunda corrrida de la temporada, ve- 
rificada en Cádiz el dom ngo 30 de mayo. 
Ganaderia del señor don Joaquín Castri- 
llon, de Veger. 

Por »io poder verificarse el jueves 27 á 
consecuencia de lo mucho que llovía la 
corrida que estaba anunciada se celebró 
ayer domingo, y mucho nos temimo* que 
también se hubiese aguado la función, 
pues antes de anoche cayó un ligero agua- 
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cero. Por final d ¡a estuvo despejado, y 
después de concluida la procesión del 
Corpus, la gente empezó á animarse para 
Ir á los toros, y los alrededores de la pla~ 
za se vieron muy concurridos. 

Llegó la hora en que se abrieron las 
puertas y entró en ella toda la gente que 
pudo, y después fué entrando mas y mas 
hasta la hora en que comenzó la lidia. 

Presidió la Corrida el 4.° alcalde don 
José María Duque. Hecha la señal se ade- 
lató la cuadrilla para hacer el saludo to- 
cando la banda el himo marcial de GarL 
baldi. 

Abierta la pesada puerta del toril dió 
paso al toro 

Primero. De pelo berrendo, con muchas 
libras, buen trapío, cornipaso de armas 
con afiladas puntas. Su condición bravo y 
querencioso, pero tuerto del ojo derecho. 

Cuatro varas tomó de .Caito Haciéndole 
dar dos caídas, tirándole un achazo 
en la segunda que le causó una herida 
*le gravedad en la cabeza en el sitio de 
la moña, la cual le fué arrancada con pe- 
lo y carne; conducido á la enfermeria le 
Curaron de primera intención. Tres tomó 
de Alejo con una caída y la herida del 
penco, dos de Enrique con otra, hacién- 
dole tomar .el olivo y dos heridas al ca- 
ballo; tres de Canales con otro batacazo y 
herida del penco; Trigo en una buena va- 
ra perdió la jaca. 

Domingo le puso dos buenos pares al 
cuarteo y el Poncho otro de ia misma 
suerte. El toro se emplazó al sentir los 
rehiletes. 

Julián Casas, que vestía trage verde 
matizado do seda y oro, después del pre- 
cisa saludo, lo pasó* con nueve naturales 
y tres «le pecho, volviendo e! toro Curri - 
to en los quites; el bicho le hizo una cola- 
da suelta por estar receloso, pero Casas, 
aprovechando ia oportunidad de un re-, 
vuélo, le dió una estocada A toro corrido, 
de la que se echó para rematarlo la Pul- 
ga rándole el cachete con el buen acier- 
to que lo hace. 

Segundo.— Pelo cárdeno oscuro , mal 
trapio y buenas velas. Salió huido y á 
la carrera tomó cinco varas de la tanda, 
y algo parado volvió á tomar otras cinco 
causando solo cuatro heridas á los jamel- 
gos, concluyendo por huirse. Martin le 
puso dos pares y la Chica uno. Currito, 
que vestía trage negro, Je dió una estoca- 
da citándolo á recibir, á un tiempo, de la 
que lo echó á rodar, recibiendo palmas y 
cigarros. 

Tercero.— Negro bragado lucero, mal 
trapio corniabierto y viejo. Su condición 
bravo, de poco poder y huido. En ocho 
varas hizo dar dos caídas y mató tres ca- 


ballos. Casas le dió algunos lances de ca- 
pa, y Chano y Domioguito le pusieron dos 
pares al relance y cuarteo. 

Julián, después de ocho pases natura- 
les y tres cambiados, le dió muerte de una 
corta arrancando. 

Cuarto.— Cárdeno oscuro, mal trapío y 
corniabierto. Salió huido, y á la carrera 
tomó seis varas sin haber de qué. Currito 
le dió alguno lances para pararlo. La 
Chica le puso dos pares y Añil lo uno. 
Currito lo pasó con cuatro naturales y 
dos cambiados, para darle un mete y sa- 
ca, una en hueso y otra corta, de la que 
se echó para acabarlo el cachetero. 

Quinto —Barroso su pelo, muy mal tra- 
pí> y peor estampa; gacho del derecho y 
su condiciou bravo y noble. En trece va- 
ras hizo dar dos caídas matando cuatro 
caballos y huyéndose al castigo. El P*>n- 
chp y la Chica á palo por barba. Julián lo 
cedió al hijo del Labi por petición de va- 
rios aficionados, que lo pasó cinco veces 
y le dió una cambiada al lado contrario 
que del empuje cayó a! suelo, y tres cor- 
tas, acabándolo el cachetero. 

Sesto.— Colorado, ojinegro, mala es- 
tampa, gacho del izquierdo y tuerto del 
ojo Ídem. Salió hui lo y cr-jciéndos-q to- 
mó once varas, causando dos heridas á 
los caballos. Los muchachos le pusioron 
tres palos, y para complemento de fiesta, 
la célebre Qbata también se ecíló al re- 
dondel. Currito, después le cinco pases, 
quedando desarmado, lo pasó cinco veces, 
y le dió un moto y saca, dos pinchazos y 
dos cortas. 

RESUMEN. 

La corrida como era de esperar. La 
gente toda cumplió. La presidencia acer- 
tada, La entrada fl >ja. 

Murieron diez caballos. 

NOTICIAS TAUROMAQUICAS. 

También en Sevilla por cau^a del mal 
tiempo se suspendiója corrida de toros el 
jueves pasado. 

Ayer debió efectuarse por los reputa- 
dos diestros Carmona, el Gordito, Boca- 
negra y el jóven Cirineo. El ganado de la 
ganadería de Mihora. En Linares han 

debido trabajar el TUo y Lagartijo. 

¥ ¥ 
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Según se nos ha dicho en la plaza, s* ha 
contratado para la 4 corridas de San Juan 
y San Pedro al Tato y Frascuelo. 


Director, Juan Claridades. 
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